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Lsos cxxplés de la MeUer> 
Entre !os conceloles barceloneses ha caído como una bomba !a noMcfa de lo oetnr!» 

do a un cofrade de Bi lbao. S i ello es cierto, loa de aquí pasa r í an a l a posteridad des» 
prestigiados. 

Aquí, cuando durante la ses ión municipal nn e^lil no e s t é conforme con lo que hace 
o dice la presidencia o la actitud de un compañero , protesta, chilla, inciepa, patea, 
causando verdadera conmocUn en los escaflos y en la tribuna pública y algunos des* 
perff.ctos en el sistema nervioso de los reporteros cuyo oficio consiste, no sólo en 
afiuantar las la o concejiles, sino en trasladarlas al papel, pul iéndolas , por supuesta 

E l alcalde también se Indiana las más de las veces. 
—No hay pala ra—exclama fuera de sí, dando fuertes campanillazos. 
— Y o quiero hablar; tengo derecho a hablar, y hab la ré—, objeta, enérg ico , e l lotea 

resado. 
— L o que hará usted se r á callarse. Aquí no aguantamos más latos.1 
— E l lata es usted. 
—¡Vaja, homc, no s'enfadi! 

'• Y nna sesión s í y otra también, el escánda lo adquiero proporciones enormes, apoca
lípticas alargando las sesiones considerablemente. 

Y eso dice muy poco en favor de nueslros edi es. E n Bi lbao es t án más adelantados, 
son más helénicos . NI se grita, ni se pitea, ni na lie se descompone. E l te légrafo nos 
•cabe de contar cómo se protesta en el Municipio bilbaíno. 

Presidia la sesión el síobernador; el s e ñ o r Cotar i l ío pide l a palabra, 
—No hay palabra-dice el gobernador. ... 
E l señor Coiar i l lo no protesta, no deliende su derecho. E l señor Cota r i l ío se s i e n 

ta, se reclina muellemente en el si l lón, estira los pies, mira a l tedio y comteoza a 
cantar-: 

Ven y ven y veo, 
vente n i r a bonita, 
mas no para hacer discursos, ral «ida 
sino a estarte quietecita. 

¿Qné Ies parece a nstedes? ¿ Q u é les parece a nuestros ediles? t5n v e r de eaftrthr-' 
se^gritar, marear a todo el mundo y administrar peor cada día . dando pruebas de mal 
gdnio e incultura ¿no valdría mas que se cantaran unos cuplés? P o d r í a comenzar el , 
alcalde cantando £ i poltchiaeia por estar más en c a r á c t e r c o a un akocar f lo : tuada 
* b r y Mi ró aquello de ^ 



2 
P ro ral3 Iab?os no se be=an, noc 
Pero mi cara n i se toca, no. 

• L o s Indignes Lladó, Quñalons y Pigiieras podían cantar a coro e¡ Dif íc i l de 'árf" 
éonVínientemente arrestado, como es natural. sio de cnelcrr -. 
• E n fin, la d l i t r i b u n ó n que la ha j an como qu eran; e! caso es qua Vale más que can -
ten que no que escandalicen. 

i i i i 

)« E l cónsul de E»pnfla en Hamburgo comunic t al Centro de Información Comercia 
<jw! l a almendra es artlcnlo de 1 oportación q u í r.o se produce en A!e.iiania. L n 1910 as» 
icendió aqaé l la a 74,804 quintaies, por valor de 1 .324.940 marcos, y se real izó princi-

?s ímente por 'os puertos de Hambu-go, Bremen. Lüi e : !, Kie! , Stettin y Koslocb. Los 
rincipales países que importaron en 1:10 ¡.Imendra fueron, en primer Íu 4 ' r, Italia, con 

tó^OB quintales; Marruecos, con 16,924, y lut-io h s j a f u , con 8,886. Sigue a nuestra. 
ted6n Francia, con 4.502. 

E l consumo de este artículo se extisnde a toda Alemania y se emplea en la confi
t e r í a para fabricar mazapanes y en la farmacopea. E s un negocio de ¿ ran importancia' 
¡en amrcl pala. L a s transacciones se hacen franco bordo Haraburgo o puerto a l emán , . 
L o s demás gastos son de cuenta del comprador, menos siete peniques por 100 kilos por' 
¡rtarwhnB de descarga. 

^ E n te s ec re t a r í a general de esta Universidad, desde el día 16 al 31 del próximo roes, 
jen sus días lectivos, de diez a doce, es ta rá abierta la matrícula de enseñanza no oüc ia l 
¡tan los negociados respectivos para los alumnos míe deseen examinarse en i | mes de ¡ 
Septiembre próximo de asignaturas de ias Faculta e í en este Centro establecidas. 4 
•«¡¡B, i • % 

Telefonemas detenidos en la Centra! de Teléfonos por no encontr, r a los destina«j 

! J« r«z , Ballort y Compañía; de Sardinero, Antonio T r í a s ; de Sardinero, Juan 
¡Gran; «la Madrid, l'uster. 

* Conforme habíamos anunciado, los periodistas madri leños señores Qoerrero y 
'jdranados dieron anoche su anunciada conferencia en el Centro Madri leño. 
• E l señor Guerrero diser tó sobre el tema «Él dolor de llegar del artista novel lelos 

¡de su patr ia», en el que hizo consideraciones filosóficas que le valieron una merecida 
¡ovación. 

E l señor Granados demost ró sus indiscutibles méri toe para llegar al fin que so 
; propone. 

Resumido el acto por ei señor Urrutia, presidente del Centro, les dió en nombre 
• de todos los socios de és te y en el de Madrid entero un fraternal abrazo de d e s p e d í -
'da, en el que iban confundidos los deseos de todos los presentes. 

.Casados 12 
Casadas 7 

Notlda de los fallecidos el día 50 de Julio de 1912. 
Viudos 2 Solteros 8 Niños 10 K U , . * . * m NnrMni j V a r c s - s 2^ 
Viudas 4 Solteras 4 Niñas 9 A1>ort03 00 Nacid03 ^ r l e r a ^ a ^ r 

- — , . _ . . . . ^ f - ^ - ^ 

E l halcón y el gallo. 
, Uh balcón se faralirariztS tanto con su 'lúe-
'fió, qne tan pronto como éste lo llarruiha 
¡scodia, colocándosele encima de los hombros. 
\ E n cambio un gallo, propiedad del mismo 
ramo, hnia de ¿l apenas le r e ía acercarse. 
fi Cierto dia el halcón le dijo al pallo; !' 

—Vosotros los gallos no sois agradecidos; 
ipcftenecéis.a nna raza serTi! y siilo osacer-
¡CSÍB a vue»tros dueños por hambre, jCoán di-
jlenotea sois de nosotros, aves salvajesl So

mos inertes, nuestro vuelo es más raudo qTiB 
i el vuestro y, no obstante, no huimos de los 
, hombres; al contrario, nos posamos en su» 
manos cuando nos llaman; nos ¡acordamos 
siempre del alimento que nos dan. 
. A lo cual el gallo replicó: 

—No hufs de los hombres porque jamás ha'» 
biMs visto un halWm asado; mientras qa& 
nosotros vemos contina&mcatc golioscn e l 
borao. r 



Langosluruz inventor. 
E l gran ingeniero raecAnico tefiorLanuos1 

túruz.ha prosontado lo» invcato» siguientes: 
Una marmita metálida, labricada con el 

metal de la voz, p.ira cocer las noches cnr 
da i de invierno con el fuego d é l a inspira" 
ción o con el calor de la discusión. 

Un globo cautivo par í elevar consultas e 
instancias a la superioridad. 

Una (¡rVia para tevantarf^lsos testimonios 
con la faena de la imaginación; también sir» 
•repara . iniaP»WiiiaioaJoc»Wftff. ' , I !»íi 
' Una escala de salvamento para salvar omi-
líófli-s y p i r a subir á dfciffoltfár los mueKüs 
asuntos pendientes qile existen por esoi mi-
ato torios. s W v B i n B m a M «bo i e 

Un fusil de gran alcance para que puedan 
t irar de Inrgo U s famiiias de escasos re. 

MfeMi t i i 00! >ei Ra»{>Jn:H) 9tose «naatn . i c f 
Una silla con tres asiontos, uno para sen

tar la mano, otro para sentar las costuras y 
í&rO para sentar jurispriidencia 

Una esponja especial para recog-er'concé^.; 
tos yertidos y empaparse bien de i.n s s^ i to'. 

Un filtro de amianto para aclarar conctp' 
tos dndosos. 

Unas tijeras para cortar discusiones eno
josas. 

Varias piezas de tela de juicio tejida con el 
bilo del discurso. 

Una máqnina sembradora. E n un pequefi0 
receptáculo se meten algunos destinos y pr • 
bendas, quev.in cayendo por la parte iníc* 
rior; con esta sembradera es fácil sembrarla 
discordia dentro de una anrupaciún política. 

Un agua mucho más disolvente que el agua 
regia; asegura el inventor qne con sJIo nnag 
cuantas gotas pueden disolverse las Cortes. 

Un vaso cilindrico metálico; en su interior 
gira una batidora para batir el record en 
t̂ qda clase de deportes. 

U n a n n á r i o 4» cierre berff lét iaydoade se 
peede guardar silencio, guardar compostura 
y guardar las formas. 

Una máquina heladora y coopresora de 
gases, con la cual Lango.stúruz ha consegui
do ceducir a l estado liquido'el oxigeno, el 
hidrógeno y otros gases; también ha conse': 
guido liquidar los abonaKs de Cuoa, el air. 

a tmoif í r iqo y el aire de polca. 
Un automóvil, ea «1 qne se.puede correr 

mucho más que ea los ordioarios, puesto 
que en él siempre se corre un graa peligro.' 

Un tornillo, más ingenioso que el de Ar» 
qulmides, para empresarios de teatro; con él< 
le pueden apretar las entradas flojas. í 

l'na pfqneta mecánica para derribar polé-; 
iricas sost anidas par algunas personas, echar 
al suelo asuntos que queden en pie y romper 
amistades;''3'8'B|*n% £ B 'wnt í* OIDOÍÔ  

( na vitrina; dentro hay una vasija con OBÁ' 
materia desconocida y un objeto rariaimoi 
que para n-ida sirve. Langostúruz me ha coa* 
iiuáa que l a materia de l a vasija es materia 
de discusión y que el objeto es objeto da 
srrandes comentarios. 'V :; 

Un peine, un batidor, un cepillo y ana ba
r r a de cosmético para peinar proyectos des* 
caht liados. 

Pildoras alimenticias de extracto de carne 
para alimentar esperanzas, mantener el « r 
den y nutrir las lilas del Ejército. 

Una cucharilla de alnminio para probar 
lortuna o probar la paciencia de a lgún amigo* 

Un anteojo astronómico con el que, además 
de observarse los fenómenos celes tes ,sécon* 
sigue observar nna conducta ejemplar. 

l 'na escala de cuerda para descender a pe* 
queños detalles. 

i n libro muy instroctivo; sirve para ini-, 
truir expedientes y para que el peor de loa 
esiudiantes pueda aprobar el curso de los' 
acontecimientos con nota musical. 

Unas cadenas de acero endurecido para 
encadenar los temporales que se desenca' 
denen. w o o r s B ' 

Una varita de mará l con una mano en un 
extreiño pura que se rasque aquel a qui taie 
pique l a curiosidad. 

Un cilindro giratorio donde se ¡puede arro* 
llar el tema do un discurso y desarrollario 
en el lugar donde haya de pronunciarse. 

Langostúruz se muestra muy satisfecho7 
de todos sus inventos, pues aunque muchos 
de ellos le ofrecen dada», él no acepta tales 
^irc^imientos. 

MBLITÓN GOHSÁLÜZ. 

El espíritu de la galanferfa. 
Cortejaba asi a la hermosa señora el ren- de vuestros ojos, 

dido caballero; ¡ —Ved que ponéis en peligro vuestra «al* 
—Señora, dejé de creer en Dios por culpa vación. 



—«Ko estoy condenado acato t i Infierno 
de vuestro desdén? 

E n eso llegaron a un rosal donde ana rosa 
M deshojaba. 

Y la señora (Mjo: 
—¡Quién supiera ci verdadero lenguaje de 

las flores! 
—Por vuestro amor—respondió el caballe" 

to—fo sabr ía comprenderlo. 
—{Qué dice entonces esa rosa a l desho* 

jarse? 
—Supiera que está mnriéndose de dolor al 

Teros más bermosa que ella. 
Hablando asi hallaron na árbol sobre el 

n a l reftian dos halcones. Cubiertos de san* 
gre dieron por fia en tierra y l a dama co' 
qneteó: 

—iQniín anpiera el lenguaje de los ani-
malea! 

E l caballero l legóte hasta las aves, que, 
roa vez separadas por él, echáronse a volar. 

—Seftora, por vuestro amor, he podido 
comprender que los dos pájaros reñían, sos* 
teniendo el uno vuestra hermosura contra 
vuestra g rada y el otro vuestra gracia con' 
ira vuestra hermosura. 

Bn estas pláticas llegaron ante ana ho
guera. 

— iAb—sonrió la dama—, quién supiera el 
lenguaje del tuegol 

l —Por vuestro amor, señora—respondió 
•1 galán—, «Uo no es imposible de ningún 

Tomó después da 1* hoguera una pequeña 

brasa con su mano desnuda y leitameotff •: 
aproximó al oido. Luego, dojándula coa ele* 
gaocia: 

—Señora, el fuego sostiene la necesidad 
de consumir para alumbrar- V lo argumento 
con el brillo de vuestra hermosura. 

As! encontráronse bajo un viejo puente, en 
cuyo extremo opuesto disputaban dos hsm* 
bres. 

—¿Qué dirAn?—interrogó la dama. 
—Señora, por vuestro amor fácil es adivi* 

nar que la tama de vuestros becbisog forma 
el objeto de su querella. 

Pero aquellos dos hombres, al sentir apro* 
ximarse los pasos de la dama y el caballero, 
habíanse apartado silenciosos. De manera 
que cuando la gentil pareja cruzó, ambos 
clamaron a un tiempo: 

—¡Por amor de Dios, una limosaa para esta 
pobre ciego,..! 

L a dama frunció vagamente las cejas ante 
esa cruel ironía; mas el galán, sin inmutarse, 
vació su escarcela repleta de escudos en l a 
escudilla de uno y puso en la del otro su sor' 
tija de diamantes. 

—Regia limosna—comentó la dama—para 
darla por el amor de Dios quien en él no 
cree. 

Y el caballero: 
—Señora, entiendo compensarles pobre* 

mente asi la desdicha de no haberos admi
rado. 

LSOPOLDO LDGOSRS. 

Soldadura autógena de aluminio. 
Kingusode los procedimientos empleados 

hasta ahora para soldar el aluminio había 
dado buenos resultados, particularmente por' 
que en el par eléctrico formado por la sus 
tanda que constituye la soldadura y por el 
aluminio es el aluminio el que constituye el 
elemento electroHicgativo. 

Se imponía, por tanto, la soldadura autó
gena. Desgraciadamente, el aluminio es muy 
buen conductor del calor y es difícil mante. 

: ner en nn punto dado uua temperatura bas 
i tente elevada pera que la soldadura se ope
re. Por otra parte, un poco antes de su punto 

i de fusión el aluminio es muy friable. 
Mr, Sbevard Cowper-Cotes, en una Memo

ria que ha presentado recientemente a la 
Fawway-Society, describe na aparato muy 

sencillo que permite hacer la soldadura anta 
gena del aluminio en coadiciones muy favo* 
robles. L a s dos piezas que so hayan Je soldar 
se colocan eu dos tenazas de resorte, que 
puedan aproximarse hasta oprimir ambas su* 
pérfidos una con otra. Se calienta luego a 
temperatura conveniente y se aumenta l a 
presión del contacto, lo cnal hace que el me 
tal se desborde, formando un relieve alrede
dor de las superficies en contacto. 

L a capa de óxido que se produce sobre este 
rodete basta para retener el metal fundida 
que produce la soldadura. Acabada ésta, se 
enfria instantáneamente con un chorro de 
agua, y con un golpe seco se desprende e l 
metal desbordado. 



M i e d o . 
Yft hacfa varios meses que no frecuentaba 

nuestro cenáculo. 
E n una noche de orgia, atemorizado por 

el escándalo, habla vuelto las espaldas, con* 
virtiéndome en desertor, 

Y aquel día, feliz y risuefio, como oveja 
descarriada, volvía al redil donde tenia la 
confianza plena de encontrar juntos u todos 
los antiguos camaradas. 

Asi fué; con burras y aclamacioues acogie' 
ron mi presencia y Alfredo, después de abra
sarme, me alargd una silla, diciéndomc: 

—Siéntate, 
Sentémc, no sin antes mirar fijamente ur 

anciano pequeño y nervioso que gestlciilabu 
y hablaba coreado por las carcajadas de si 
auditorio. 

— E s el doctor Melgares — continuó Alfre 
do, notando mi curiosidad—. Un sabio espi 
r i t a que cree a pie junt illas en l a metempsi 
cosis <le las almas. E s un tipo curiosísimo, Te 
lo voy a presentar, 

Y levantándose, cas! a la fuerza, arraitrO 
el viejecillo hasta nuestra mesa, presentán ' 
dómelo. 

Hablamos mucho y hasta discutimos; el 
doctor era un contrincante excelente y largo 
rato estuvimos juntos. 

—¿Sabes—roe dijo Alfredo intcrnimpién 
donos de súbito—que estuve a buscarte en tu 
antigua morada y no te hallé? ¿Dónde vive* 
ahora' 

— E n Vi l la Anita, querido. Vete por allá; 
una casa deliciosa con jardín y casi a orillas 
del mar. Hazme una visita. 

L a fronte de mi amigo nublóse y casi sin 
darse por aludido preguntóme: 

—¿Hace mucho que vives allí? 
—Dos días. 
—Pues atiende nn buen consejo: (Múdate! 
—¡Mudarme! ¿Y por qué? 
—¿No sabes que esa casa es tá embrujada? 

Kadie la habita y todos l a temen. 
Una carcajada cortó las frases de Alfredo. 

Y o relame de su miedo y no pude por menos 
de exclamar: 

—¿Pero tú crees en duendes y espiritas? 
£1 encogióse de hombres, mientras e l doc 

tor Melgares se levantaba indignado, 
—No se ría usted, joven, de los duendes y 

espíritus me dijo—. ¿Quién le asegura a us* 
ted que no existan? 

—¿V quién me prueba lo contrario? 
—¡Yol 
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—¿Usted? 
—¡Sí, yol Lscncbe mis rasones: ¿Usted qo 

cree en ellos, verdad, porque no loe ve? 
—¡Cierto! 
—Pues, sin embargo, usted no ve el aire y, 

existe el aire, así como otros cuerpos gaseo
sos imposibles do vislumbrar y que, iaeladU 
blemente, han de tener determinada forma, 
V ¿sabe usted por qué esos elementos com« 
ponentes de nuestra vida no loa vemos? 

—No; ¿por qué? 
—Pues simplemente porque la retina bn* 

nana no hn llegado aún a su completa per>| 
ccclón. E l hombre sigue un procsao tvo lu t í . 

-•o, en su fisiología, que lo lleva a no* tota( 
purificación. Aún conservamos muchos gran' 
les defectos psicológicos que nos aproxima^ 
t nuestros antecesores, los Irracionales, y 
lo los que tenemos que pnriflearnos, y, no se 
n'a usted, joven, no se r í a , analice el hecbol 
le que hay cosas perceptibles a nuestra vista 

ir que, sin embargo, se ocultan a la de ciertos 
inimeles y tendrá comprobada esta teoría. . . 

—Que nO es otra que l a de Maopassant -
interrumpile. 

—De Maupassant, no; la de muchos sabio* 
en los qne el novelista aprendió a adorar I t 
verdad. Escúchemo y no me interrumpa*. 
Aceptada la posibilidad de que descendemos 
del mono, según Darwin, sos vemos tan 
bellos, tan refinados, que, de seguir mejoran* 
do l a especie, tiempo habrá en que lleguemos 
a un grado tal de ideal perfeccionamiento 
que nos hagamos invisibles a los ojo* de 
otros seres mucho más incultos —por razo* 
nes cronológicas— que nosotros y que pne* 
de qne habiten otro planeta que no sea lá 
Tierra . K l espacio es un gran enigma, qno 
hace afios estudio y creo haber ea parte sa.' 
bido comprender. MI teor ía sobre los dne'n^ 
des, espíri tus, o como quiera usted llamarlos 
es la siguiente: Marte, ese mundo que tanto 
pernos poetizado, está habitado—esto y a hoy, 
nadie lo dada— y está habitado por sera* de¡ 
esos superiores a nosotros y , por lo tanto* 
Imperceptibles a nuestra vista. Ellos, y no s» 
burlo usted, han llegado en ndmero insignia 
ficante a l a tierra, como nn día llegara atre* 
vkiamente Colón con sus naves a América.; 
L a irrupción se inicia y seremos vencidoa y 
dominados por esos conquistadores invisibles^ 
contra los que no pueden nada les cafionef 
modernos, asi como hoy tampoco podríart 
contra los ejércitos contemporáneos los ontl 



y fomndatUea arietes de Asdrlbal y 
AnffmL 

Y al hacer un pequefio paréntesis el doctor 
no pude por menos que protestar. 

—Pero eso no son más que dislates, teoría" 
descabelladas. 

- ¡Asi dlcea todos! Y asi también me bubie' 
sen dicho lo» primitiTos habitantes de Amé' 
rica si antes les hubiese profetizado la l lc | ; a | 
da de los europeos en naves que se les anto. 
jaron monstruos alados. Y , sin embargo, lio 
garon y conquistaron América. jQnlera Dios 
no se repita l a lección y las generaciones fu' 
taras tengan qne sufrir nn yugo por lo inex-
crutable, aterrador. (Adiós, joven, adiós, y 
piense mocho en todo estol 

Y el doctor Melgares ae aleid, dejándom,. 
ensimismado, i , 

—¿Crees en to qne preconiza ese loco?—in' 
t e r rogné a Alfredo. 

—No sé que decirte—contestóme—. ¡Es to 
do tan misterioso en la vida! 

Y , estrechándome efusivamsote la mano, 
también alejóse. 

VOITI a mi casa malhumorado y grave. 
Meditaba sobre las frases del doctor y pa-

ra olvidarlas, dedo que me torturaban el ce
rebro, sentcme junto a l lecho y abriendo un 
libro leí , pretendiendo dormirme sin la pre 
ocupación aquella. 

L a puerta de la alcoba, aunque cerrada, 
no tenia pasado el pestillo, pues el sirviente 
qne me desportaba necesitaba entrar de ma' 
Sana, evitándome asi el tener que abandonar 
l a cama para abrirle. 

Y , casi de espaldas a esa puerta, asando 
y a principiaba a olvidarlo todo, sentí chi* 
zr iar sus goznes; me volví asustado y l a v i 
cerrarse nuevamente, después de haberse 
entornado. 

—(Alguna corriente de airel—dije en alta 
voz poca darme valor, aunque no por ello 

defé de meditar que, por no estar aMertaatas 
persianas, era imposible semejante suposi
ción. ^ ' « 

Y , con el pecho opriinido, seguí leyendo. ^ 
De improviso, sentf que me tocaban suave" 

mente en el hombro como si alguien estuvie* 
te a mis espaldas. Con los cabellos erizados, 
loco de terror, ergnime y quise ganar l a 
puerta. Antes, y como si alguno me hubiese 
tomado la delantera 'A rodar una silla que 
se Interponía en mi <amino como lanzada 
por una mano invisible. Un instante no más 
detúveme y como desesperado me precipité a 
la salida-, las piernas me fiaqueaban y l a an* 
gustia me cortaba la respiración, cuando, 
por fin, pude asir la hoja de la tan deseada 
puerta. Pero . . ¡aun no sé si todo fué verdad 
o ficcíóol... £ n aquellos mismos instantes 
sentí caer el pestillo de aluera y por más que 
pugné, no pude abi ir la; ya en el paroxismo 
del terror y crejííadome perseguido de cerca 
por un espíritu irtternaT, re t rocedí , dando nn 
furioso alarido y cayendo sin sentido sobre el 
pavimento. _ 2 _ 

¿Qué tiempo duró mi desmayo? No sé de* 
cirio. 

Una heriaosa tarde volví como de un sueño 
y vime preso entre las cuatro paredes de 
una celda, blanca y risueña, con una reja que 
daba a nn precioso jardín. 

Contemplé con placer las flores y, después 
de aspirar con deleite su perfnme, llamé y 
prescntóseuie una muehacna. 

Por su vestido n/ul y la coquatona toquilla 
blanca que prendida entre sus cabellos sos* 
tenía comprendí qne era una uurse. 

Interrogúela , y por l a vaguedad de sus 
respuestas adiviné q.-r era yo pensionista 
desde hacia seis meses de un manicomio. 

(Habla estaUo locol 

ROCES DB LAOUIA. .. 

El veneno del sueño.' 
UIM> <Mo mucho que hablar los experimen

tos de los señores Legendae y Pieron, de P a • 
ris, qne han descubierto que la causa real 
del sueño es un verdadero envenenamiento 
tiel cerebro, , 

Uno de los experimentas consistió en in 
yectar nn poco de suero extraído del cerebro 
de un perro muerto de insomnio en ei cere
bro de otro perro, el cual se durmió profun-
lixmeote y después se despertó sano y bueno. 

De este y otros experimentos resolto, en 
opinión de dichos autores, qne el suefio es 
debido a un veneno natural. Pero este vene
no es un ant ídoto contra los residuos vene
nosos resultantes de cada nna de nuestras 
acciones mentales y físicas, y nos desperta
mos cuando dicho antídoto ha limpiado 
nuestros altos centros nerviosos de los vene
nos qne produce lu cotidiana actividad. 



Costumbre popular.' 
E n maclias partes del mundo, y sobre 

todo en Andalncia, las gentes del pueblo ma* 
cbacaban los berros y recogían su jugo, el 
que daban a tomar a los enfermos del rpe* 
cho y pnlmenes. E l jugo de berros daba 
siempre excelentes resultados. 
,. L a planta del berro puedo llamarse mara

villosa, porque poseo «ondtefooea tHnrétícaa 
y anti< scorbát icas y , como decimos en el pá
rrafo anterior, es eficaz para combatir cata
rros y otras afecciones por el estilo. 

E l berro, sin duda algcaa, ocupa nno de los 
puestos más importantes en la botánica mi 1 
dica. 

SermciotalsiMfiGí) ^ tsMáaico 
de nuestros corresponsales 

fttadrid, proyindas y extranlarq 
Ferrolanas. 

m m a a a , sojuflo. 
P e r r o ) . — H a marchado a Santander el vapor Cabo Ortegal, llevando a bordo quin

ce fogoneros destinados a la escuadra, los que rea l i za rán ejercidos en varios puertos 
del Can táb r i co . 

E n Agosto ce sa r á en el mando de este departamento Bastarreche, que va de vocal 
al Consejo Supremo. L e sus t i tu i rá Manlerola. 

E l jueves saldrán para Mejilla 20 soldados de tafanteria y 20 de artíQerío para r a i a -
Var a los licenciados. 

Servicio especial da la AG-EJSf GI A. HAVAsSk 

Fallecimiento.—-Las negociaciones franco-españotaa, 
C o l o n i a , 51 (¡TCQ). 

E l cardenal Plscher, arzobispo de Colonia, ha fallecido esta noche. 
• P a r i a , 51 (S'SO). 

SetJun Ü E c h o de P a r í s , es difícil que las n»gociac¡ones con España terminen ante» 
de la salida de Po lncc ré para Rusia . Todavía no hay completo acuerdo sobre la redac» 
ción del tratado. I - alta también resolver lo de los franciscanos y el califato del Ma laya . 
-Durante l a ausencia de Po lnca ré M . Br íand dir igirá las negociaciones. 

U L T I M O S P A R T E S . 
L a « C U c e t a i i . . . . ^ ' 

n u d x l d , 51 Ji i3o (10 maflanai i 
L a daceta ptibllca: | 
Disponiendo qa ~ la corte vista de luto veintlnn día» por l a muerte del enperador; 

del j a p ó n . 
Disponiendo que hasta el 20 del próximo Septiembre queden cerradas las Escuelas 

Ifonnales de Maestros de Balearas y Hue8:a, en su actual organización, y en su t tu - ' 
,ció:i de é s t a s se constituya en dichas capitales la Normal elementai con la plantilla es- i 
tableada por real decreto de 25 de Septiembre de 18ys. 

Real orden resolviendo expediente in.oado por varios profesores de gimna^<h enl 
.«ollcitud de qne sa pobllíiae un programa único de gimnasia racional pnr i cjue aeani 
I examinados los alumnos 9110 cursan los estu ltos del bachellerato. S e accede a el lo. ) 
1 Anunciando que l a Gran Bre taña y Dinamarca se han adherido el l . ' del mes a c - , 
-toal al convenio de Berna para l a p ro tecc ián de obras l i t e r a r i a s^ a i t É U k a s , de 5 da i 
'•Jottembre de 190o. -» 



I03l6 
Les tribunales para niños; 

M a d r i d , 3{ ju l io (10 raafluua). 
Efmlirtstro de G r i c i a y Jusffch tiene muy adelantados los trabajos para la confec-

'•h^i ''o un proyecto de ley creando los tribunales psra niños, 
! De este proyecto harJ mención e l señor Arias de Miranda en el discurso de apertu
ra de los tribunales. 

Faiva casado. 
F o n t O T e d r a . — E s t a no-he, a las once, l le¿ó en automóvil el cónsul de Portngal en 

vlgo. Se apeó en el Gobierno civi l e inmediatamente ce lebró con e l gobernador ana 
Coi te encia detenida. 
> Según paree? el cónsul lusitano he denunciado a la citada autoridad que Paiva C o u -
':eiro se encuentra escondido en casa de un senador y i anquero que reside aquí, cono
cidísimo. 

Inme üatamento se adoptaron grandes precauciones para evitar la evasión de P a l v i , 
rodeando la casa donde se supon» e s t i oculto, fuerzos de la policía y seguridod que no 
permiten a nadie aproximarse al edificio. 

Se e-pera sólo el mandamiento judicial para proceder a rej is t rar e l edificio men-
•Joiado. 

L a noticia del cónsul por tugués y l^s noticias que d e s u u á s han circulado sobre l a 
Araenc ia en est > cap tal e Paiva. tUnen en vela a muchos cur osos que esperan con 
.nstedad e resultaJo d i registro. 

Explosión.Roldados que Itagan.—Suscripción. 
V a l e n n i a . — E n la t r a v e W d a Moneada en el taller da pirotécnica du Pascual E s t e -

Ve hubo una explosión de pólvora, resultando H dueño con quemaduras en un brazo, 

Íii hija Carmen, de ocho afos, con quemaduras en to 'o el cuerpo y la operarla C a r 
ien Saporra gravemente herida tenien que ser llevada el Hospital. 

Han llegado de Ceuta 20.1 soldados del regimiento del Serrallo. 
Ent re los toreros sa ha abierto una suscr ipción para el monumento a Lagartijo. 

Un alcalde censurado, 
B i l b a o . — L o s concejales repuolicanos de este Ayuntamiento presentaron en l a ú l 

tima sesión celebrada uno moción en la que se pedia para el alcalde un voto de censura. 
, L a moción no p r o s p e r ó porque el alcalde no quiso admitirla. 

Con o e sa actitud no ha sido d?l agrado de don Melqu íades Alvarez mlfiana se 
propone partir para Madrid con objeto de protestar ante el miaiatro de la Goberna-
ciua contra la conducta del alcalde, 

Zaotezla nacional. 
E n e l sorteo da la Loter ía nacional que se es tá verificando han resultado p r e m i a » 

dos basta ahora los m'imeros siguientes: 
Premios madores: 

G O R D O : 28,528 100.000 pesetas — C á d i z . 
3 2.' 11,736 ~ ~ 60,000 » — Valencia.. 

Premiados con l , S 0 0 pesetas. 
10,815. Madrfd-Santondrr-Tarragora; 29,245, Toledo; 2í?.604, Palencia ; 15.482, 

A r c o Frontera-Jerez-Tarra^ona; 15.747, Madrid-Valencia; 28,994, Córdoba -DvieUo-
Madrid: 2,413, Valladolid-San.ander-Palmas. 

©oisín. zxiSLftazuu 
„lBtai1br,S4'95 dtnaro; Nortes, lOÍ ' lS dinero; Alicantes , 96'15 papel; Opensea» 

I M O dinero; Andalncea, 84'30 dinero; Cutalanas, 14'25 dit ero; P l a i a , 98'00 popel. ' 
' i mi 

l a ^ r e n s » d« S U P S i S C X ? A O O . BKU4ÍU«C« B U a d u . 3 fcá. tato. 


